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Comunicacion clara

Uno de los recursos mas valiosos que tiene un docente al trabajar con un estudiante ciego es su voz.

Puede parecer algo simple, pero la forma en que hablamos —el tono, la claridad, la manera de explicar—
marca una enorme diferencia.

A través de la voz, el alumno recibe informacidn, pero también apoyo, orientacién y confianza.

Para un nino que no puede ver, las palabras son sus ojos.

Por eso, en lugar de decir frases como “mira la imagen” o “escribe aqui”, es importante adquirir el habito de
describir.

Por ejemplo, podemos decir:

“En la esquina superior izquierda de la hoja hay un dibujo de una flor grande y roja, que parece hecha con
lapiz.” o “En el centro de la pagina hay dos preguntas escritas debajo del grafico de barras —el que empieza
con el valor 10.”

No hace falta que sea una descripcidn artistica, sino clara, que ayude al estudiante a imaginar y comprender
ddénde estad y qué debe hacer.

” ¢

También es fundamental describir lo que sucede alrededor: “La directora ha entrado en el aula.” “He puesto
tu lapiz a la derecha del cuaderno.”

“Estamos sentados en semicirculo, y tu estds en el extremo derecho.”

Todas estas pequefias informaciones ayudan al nino a sentirse mds seguro, orientado y presente.

Otro aspecto esencial es el tono de voz.

Los nifios ciegos, quizds mas que otros, perciben el estado emocional del docente a través de la voz. Si
estamos apurados, cansados o impacientes, lo notaran de inmediato.

Por eso, es importante mantener una voz calida, tranquila y clara, una que transmita:

“Estd bien, estoy aqui, tienes tiempo, podemos hacerlo juntos.”

Y, quiza lo mds importante, es animarles a hacer preguntas.

Deben saber que pueden pedir una explicacidn adicional, decir “no entiendo” o preguntar “;ddonde esta el
papel?” sin sentir que molestan.

Podemos expresar cosas sencillas, pero que tienen gran valor:

“Si algo no esta claro, pregtintame cuando quieras, es normal.”

“Si quieres tocar el objeto conmigo para entenderlo mejor, dimelo.”

“Tienes todo el derecho a pedir una explicacion cada vez que lo necesites.”

Comunicarse con un estudiante ciego no es solo ensenar, es construir confianza, crear un espacio seguro
donde el nino sienta que pertenece, que puede, y que es visto, aunque él no pueda ver.

La voz del docente se convierte, asi, no solo en una herramienta de trabajo, sino en un punto de apoyo:

el hilo que conecta al alumno con la clase, con sus companeros y con el mundo.

A través de nuestra voz, les ofrecemos claridad, seguridad y pertenencia.

Les decimos:

“Estds aqui con nosotros. Y estds bien.”
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Materiales tactiles y adaptativos $l =

Blind students learn differently. For them, knowing the world is not done through images or colors,
but through sound, touch, smell, texture, rhythm. Sight, which for most students is the main gateway to
information, is replaced by the sense of touch and hearing, and this changes everything: the way they
perceive, understand, memorize and even connect with others. Therefore, it is essential that teachers
adapt teaching materials so that these children also have fair and real access to the content of the
lesson. We are not just talking about “reading them the lesson”, but about offering them an authentic
learning experience, in which they feel that they can understand and discover through their natural
methods.

What does this mean in practice? First of all, tactile materials. Instead of a simple drawing on the
board with the human body, the teacher can bring a 3D mannequin or a relief board, with parts of the
body that the student can touch: head, torso, arms, legs — maybe even simplified internal organs. While
classmates see the diagram on the projector, the blind student “reads” it with his hands, while the
teacher describes it verbally: “Now touch the heart — it's a little to the left of the chest, it's cone-shaped,
and it beats all our lives.” In math lessons, things get even more interesting. Instead of exercises written
on a notebook, you can use: cubes or beads for counting (each bead = one unit); tactile rulers and
compasses for measurements; embossed number boards or Braille for simple calculations; domino
games or pieces with different textures for recognizing numbers or operations. A child can learn
multiplication by manipulating groups of cubes, instead of just memorizing the multiplication table. And
in geometry, he can “read” a triangle or a square made of embossed plastic, learning the corners, sides,
angles... not with his eyes, but with his fingers. In geography, maps become accessible if they are in
relief, with landforms represented by different textures: mountains can be bumpy, waters smooth,
plains flat. And in biology, a real leaf, a pine cone or a piece of bark can say much more than a picture in
a textbook. Another important support is audio. Blind students can learn very well from audio files —
stories, poems, explanations, instructions, even formulas. The teacher’s voice can be recorded, or
existing audio materials can be used. Some teachers create mini-podcasts for their students, and others
record homework or lessons in MP3 format, which the child listens to at home, at his or her own pace.
The teacher’s creativity is key. Anything can become a learning resource — a textured cardboard, a
stuffed toy, some beans or some colorful buttons. With a little imagination, even a science lesson about
the senses can become a sensory adventure: we smell cinnamon, we touch different materials (cloth,
sand, plasticine), we listen to different sounds — all of these are paths to knowledge.

The important thing is that the student does not feel left out, but part of the class, part of the lesson.
And yes, he may need extra time, or a separate explanation, but what he feels the most is the teacher's
effort to include him. Because, in the end, it is not just the lesson that counts, but how the child
experiences it. And if we manage to transform a board into a story that he can feel with his hands and
an explanation into a gentle voice that guides him, we have done more than teach — we have built
bridges to trust, courage and the joy of learning.
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Movilidad y orientacion

Los estudiantes ciegos aprenden de forma diferente.

Para ellos, conocer el mundo no se hace a través de imagenes o colores, sino mediante el sonido, el tacto, el olfato, la textura y el
ritmo.
La vista —que para la mayoria es la principal puerta de acceso a la informacién— se sustituye por el sentido del tacto y el oido, y
esto lo cambia todo: la manera de percibir, comprender, memorizar e incluso relacionarse.
Por ello, es esencial que el profesorado adapte los materiales de ensenanza, de modo que estos nifios también tengan un acceso
justo y real al contenido de la leccidn.
No se trata simplemente de “leerles la leccién”, sino de ofrecerles una experiencia auténtica de aprendizaje, en la que puedan
entender y descubrir a través de sus propios sentidos.
:Qué significa esto en la practica?
1. Materiales tactiles.
En lugar de un simple dibujo en la pizarra del cuerpo humano, el docente puede usar un maniqui 3D o una ldmina en relieve, con
partes del cuerpo que el alumno pueda tocar: cabeza, tronco, brazos, piernas... incluso érganos internos simplificados.
Mientras los companeros observan el esquema en el proyector, el estudiante ciego “lee” con las manos, mientras el docente
describe verbalmente:
“Ahora toca el corazdn: estd un poco a la izquierda del pecho, tiene forma de cono vy late durante toda nuestra vida.”
En matematicas, las posibilidades se amplian:

¢ Cubos o cuentas para contar (cada cuenta = una unidad).

e Reglas y compases tactiles para medir.

e Tablas con nimeros en relieve o braille para operaciones sencillas.

e Juegos de domind o piezas con diferentes texturas para identificar nimeros u operaciones.
Un nifio puede aprender multiplicacion manipulando grupos de cubos, en lugar de memorizar la tabla.
Y en geometria, puede “leer” un tridangulo o un cuadrado de plastico en relieve, reconociendo dngulos, lados y vértices—no con los
0jos, sino con los dedos.
En geografia, los mapas en relieve permiten distinguir accidentes geograficos:
las montanas pueden tener una textura rugosa, los rios una superficie lisa, las llanuras mas planas.
En biologia, una hoja real, una pifia o un trozo de corteza pueden decir mucho mdas que una imagen en un libro.
2. Recursos auditivos.
Los estudiantes ciegos aprenden muy bien a través del oido: con archivos de audio, cuentos, poemas, explicaciones, instrucciones
e incluso férmulas.
La voz del docente puede grabarse, o pueden utilizarse materiales ya existentes.
Algunos profesores crean mini-pddcast educativos, y otros graban las tareas o lecciones en formato MP3, para que el alumno las
escuche en casa, a su ritmo.
La creatividad del docente es la clave:
cualquier objeto puede convertirse en un recurso de aprendizaje —un cartdn con textura, un peluche, unas judias o botones de
colores.
Con un poco de imaginacidn, incluso una leccién de ciencias sobre los sentidos puede transformarse en una aventura sensorial:
oler canela, tocar materiales distintos (tela, arena, plastilina), escuchar sonidos diferentes...
Todos esos caminos conducen al conocimiento.
Lo importante es que el estudiante no se sienta excluido, sino parte de la clase, parte del aprendizaje.
Y sfi, puede necesitar mas tiempo o una explicacion adicional,
pero lo que mds percibe es el esfuerzo del profesor por incluirle.
Porque, al final, no es solo la leccidn lo que importa, sino cédmo el nifio la vive.
Si logramos convertir una pizarra en una historia que puede sentir con las manos y una explicacién en una voz amable que le guia,
habremos hecho mucho mas que ensefiar:

habremos tendido puentes hacia la confianza, el coraje y la alegria de aprender.
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Evaluacion adaptada =

Un aspecto que a menudo se pasa por alto en la escuela, pero que es absolutamente esencial para un estudiante ciego, es el
apoyo en la orientacion y el desplazamiento. Mds que una necesidad prdactica, se trata de un acto de dignidad, autonomia vy
confianza.
Un nino que no puede ver necesita sentirse seguro en el espacio donde aprende, y esta responsabilidad no debe recaer
Unicamente en el terapeuta o en los padres: es tarea de toda la comunidad educativa. En primer lugar, los docentes —no solo el
tutor o la direccidn, sino todo el profesorado que interactia con el estudiante— deben conocer y aplicar técnicas adecuadas de
guia. Esto significa, por ejemplo:

e Ofrecer el brazo al estudiante en lugar de tirar o empujarle: de este modo puede percibir los movimientos y mantener el

control sobre su propio desplazamiento.

e Describir verbalmente el recorrido, incluso en los momentos mas simples:

e “Ahora caminamos en linea recta unos cinco pasos y luego giramos a la izquierda, hacia la salida del aula.”

e Avisar de los obstaculos:

¢ “Hay un banco delante, lo rodearemos por la derecha.”

¢ Detenerse antes de una puerta o una escalera y anunciarlo:

e “Aqui estd la puerta, la abriré y luego daremos un paso.”

e “Estamos al comienzo de las escaleras, hay seis peldanos hacia abajo.”
Incluso los pequenos detalles marcan una gran diferencia.
Si algo cambia en el aula —un banco movido, una silla en medio, una mochila en el suelo—, el estudiante ciego debe ser
informado: “La silla a tu izquierda se ha movido dos pasos hacia adelante.” “La mochila de tu compafiero estd ahora frente al
pupitre; ten cuidado al dirigirte a la puerta.”
Toda esta informacidn sencilla contribuye no solo a la seguridad, sino también a la comodidad y la confianza del nifio.
Cuando sabe lo que ocurre a su alrededor, no se siente perdido ni excluido, sino presente y participe.
El papel del grupo clase
Los companeros videntes también desempefian un papel fundamental. Es esencial educarlos para que sean compaferos de
apoyo, pero sin fomentar la compasidén. La compasion no ayuda; en cambio, la solidaridad, la responsabilidad y la amistad
genuina pueden obrar maravillas.
Los nifios pueden aprender, mediante juegos y ejemplos, cdmo guiar a un compafiero sin asumir el control, cdmo comunicarse
con claridad y cdmo preguntar: “;Quieres que te ayude?” en lugar de “Déjame, que yo te llevo.” Un estudiante ciego tiene el
mismo derecho a ser lider de equipo, compafero o capitan de juego que cualquier otro. No debe quedarse al margen durante las
actividades deportivas o los juegos grupales. Con pequenas adaptaciones, puede participar plenamente en circuitos motores,
juegos de movimiento, bailes, juegos con pelotas (jexisten pelotas sonoras!) o actividades al aire libre.
Por ejemplo:

e En “Saltar” o “El oso dormido”, las posiciones iniciales pueden marcarse con cinta texturizada en el suelo.

e En educacidn fisica, el estudiante ciego puede guiarse por la voz de un compafero:

¢ “{Ahora salta!”

e Enjuegos tipo “blusqueda del tesoro”, los objetos pueden identificarse por su textura, olor o sonido.
La orientacion espacial no se aprende solo en las sesiones de terapia, sino cada dia: en el aula, en los recreos, en los pasillos, de
camino a la biblioteca, al bano o al laboratorio.
Cada desplazamiento es una oportunidad para aprender y crecer.
Un nifo que aprende a moverse con seguridad entre sus companeros, a encontrar su sitio en el pupitre, a reconocer dénde
estan la pared, la puerta o la papelera, es un niflo que gana confianza, autonomia y respeto.
El apoyo en orientacidn y movilidad no es una carga adicional, sino una muestra de empatia y humanidad.
Cuando un nino ciego siente que sus maestros y companeros lo comprenden y apoyan sin marginarlo, se abre, participa y
aprende mejor.

Y, lo mds importante, no se siente diferente en un sentido negativo, sino valioso en un sentido profundamente positivo.
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Comunidad de aula

La verdadera integracidn de un estudiante ciego no se logra Unicamente con el
esfuerzo del docente, sino que implica a toda la comunidad educativa.

El profesor tiene la tarea de crear un clima de aceptacidon, empatia y colaboracidn
en el aula.

El alumnado debe aprender cdmo apoyar a sus compaferos ciegos sin tratarlos
de forma ofensiva o condescendiente.

Por ejemplo, pueden preguntar amablemente si necesitan ayuda, en lugar de
tomarlos de la mano sin avisar o darles érdenes.

Al mismo tiempo, deben comprender que un companero ciego puede ser un
miembro valioso del equipo, un amigo, un gran narrador de historias o un
excelente oyente.

Se pueden organizar juegos sensoriales para todo el grupo, actividades
cooperativas en las que cada nino aporte sus propias fortalezas, o momentos en
los que toda la clase “cierre los 0jos” durante unos minutos para experimentar
otras formas de percibir el mundo.

De este modo, los estudiantes entenderan que la persona ciega no es “diferente”
en un sentido negativo, sino que simplemente aprende y siente de otra manera:
ve con el alma, con las manos y con los oidos.

Al mismo tiempo, los docentes deben implicar a las familias de los estudiantes
ciegos en actividades conjuntas y asegurarse de que los companeros estén
informados y sensibilizados.

La participacidn en proyectos, concursos, excursiones o celebraciones debe estar
abierta a todos, sin excepciones.

Un entorno inclusivo no se limita a ser tolerante: es activo en el apoyo a cada
NniNo o nina, independientemente de sus necesidades o particularidades.

Solo asi la escuela se convierte en un espacio de equidad, respeto y verdadera

inclusion.
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	Comunicación clara
	Uno de los recursos más valiosos que tiene un docente al trabajar con un estudiante ciego es su voz. Puede parecer algo simple, pero la forma en que hablamos —el tono, la claridad, la manera de explicar— marca una enorme diferencia. A través de la voz, el alumno recibe información, pero también apoyo, orientación y confianza. Para un niño que no puede ver, las palabras son sus ojos. Por eso, en lugar de decir frases como “mira la imagen” o “escribe aquí”, es importante adquirir el hábito de describir. Por ejemplo, podemos decir: “En la esquina superior izquierda de la hoja hay un dibujo de una flor grande y roja, que parece hecha con lápiz.” o “En el centro de la página hay dos preguntas escritas debajo del gráfico de barras —el que empieza con el valor 10.” No hace falta que sea una descripción artística, sino clara, que ayude al estudiante a imaginar y comprender dónde está y qué debe hacer. También es fundamental describir lo que sucede alrededor: “La directora ha entrado en el aula.” ‘’He puesto tu lápiz a la derecha del cuaderno.” “Estamos sentados en semicírculo, y tú estás en el extremo derecho.” Todas estas pequeñas informaciones ayudan al niño a sentirse más seguro, orientado y presente. Otro aspecto esencial es el tono de voz. Los niños ciegos, quizás más que otros, perciben el estado emocional del docente a través de la voz. Si estamos apurados, cansados o impacientes, lo notarán de inmediato. Por eso, es importante mantener una voz cálida, tranquila y clara, una que transmita: “Está bien, estoy aquí, tienes tiempo, podemos hacerlo juntos.” Y, quizá lo más importante, es animarles a hacer preguntas. Deben saber que pueden pedir una explicación adicional, decir “no entiendo” o preguntar “¿dónde está el papel?” sin sentir que molestan. Podemos expresar cosas sencillas, pero que tienen gran valor: “Si algo no está claro, pregúntame cuando quieras, es normal.” “Si quieres tocar el objeto conmigo para entenderlo mejor, dímelo.” “Tienes todo el derecho a pedir una explicación cada vez que lo necesites.” Comunicarse con un estudiante ciego no es solo enseñar, es construir confianza, crear un espacio seguro donde el niño sienta que pertenece, que puede, y que es visto, aunque él no pueda ver. La voz del docente se convierte, así, no solo en una herramienta de trabajo, sino en un punto de apoyo: el hilo que conecta al alumno con la clase, con sus compañeros y con el mundo. A través de nuestra voz, les ofrecemos claridad, seguridad y pertenencia. Les decimos: “Estás aquí con nosotros. Y estás bien.”

	Materiales táctiles y adaptativos
	Blind students learn differently. For them, knowing the world is not done through images or colors, but through sound, touch, smell, texture, rhythm. Sight, which for most students is the main gateway to information, is replaced by the sense of touch and hearing, and this changes everything: the way they perceive, understand, memorize and even connect with others. Therefore, it is essential that teachers adapt teaching materials so that these children also have fair and real access to the content of the lesson. We are not just talking about “reading them the lesson”, but about offering them an authentic learning experience, in which they feel that they can understand and discover through their natural methods.
	What does this mean in practice? First of all, tactile materials. Instead of a simple drawing on the board with the human body, the teacher can bring a 3D mannequin or a relief board, with parts of the body that the student can touch: head, torso, arms, legs – maybe even simplified internal organs. While classmates see the diagram on the projector, the blind student “reads” it with his hands, while the teacher describes it verbally: “Now touch the heart – it’s a little to the left of the chest, it’s cone-shaped, and it beats all our lives.” In math lessons, things get even more interesting. Instead of exercises written on a notebook, you can use: cubes or beads for counting (each bead = one unit); tactile rulers and compasses for measurements; embossed number boards or Braille for simple calculations; domino games or pieces with different textures for recognizing numbers or operations. A child can learn multiplication by manipulating groups of cubes, instead of just memorizing the multiplication table. And in geometry, he can “read” a triangle or a square made of embossed plastic, learning the corners, sides, angles… not with his eyes, but with his fingers. In geography, maps become accessible if they are in relief, with landforms represented by different textures: mountains can be bumpy, waters smooth, plains flat. And in biology, a real leaf, a pine cone or a piece of bark can say much more than a picture in a textbook. Another important support is audio. Blind students can learn very well from audio files – stories, poems, explanations, instructions, even formulas. The teacher’s voice can be recorded, or existing audio materials can be used. Some teachers create mini-podcasts for their students, and others record homework or lessons in MP3 format, which the child listens to at home, at his or her own pace. The teacher’s creativity is key. Anything can become a learning resource – a textured cardboard, a stuffed toy, some beans or some colorful buttons. With a little imagination, even a science lesson about the senses can become a sensory adventure: we smell cinnamon, we touch different materials (cloth, sand, plasticine), we listen to different sounds – all of these are paths to knowledge.
	The important thing is that the student does not feel left out, but part of the class, part of the lesson. And yes, he may need extra time, or a separate explanation, but what he feels the most is the teacher's effort to include him. Because, in the end, it is not just the lesson that counts, but how the child experiences it. And if we manage to transform a board into a story that he can feel with his hands and an explanation into a gentle voice that guides him, we have done more than teach – we have built bridges to trust, courage and the joy of learning.

	Movilidad y orientación
	Los estudiantes ciegos aprenden de forma diferente. Para ellos, conocer el mundo no se hace a través de imágenes o colores, sino mediante el sonido, el tacto, el olfato, la textura y el ritmo. La vista —que para la mayoría es la principal puerta de acceso a la información— se sustituye por el sentido del tacto y el oído, y esto lo cambia todo: la manera de percibir, comprender, memorizar e incluso relacionarse. Por ello, es esencial que el profesorado adapte los materiales de enseñanza, de modo que estos niños también tengan un acceso justo y real al contenido de la lección. No se trata simplemente de “leerles la lección”, sino de ofrecerles una experiencia auténtica de aprendizaje, en la que puedan entender y descubrir a través de sus propios sentidos. ¿Qué significa esto en la práctica? 1. Materiales táctiles. En lugar de un simple dibujo en la pizarra del cuerpo humano, el docente puede usar un maniquí 3D o una lámina en relieve, con partes del cuerpo que el alumno pueda tocar: cabeza, tronco, brazos, piernas… incluso órganos internos simplificados. Mientras los compañeros observan el esquema en el proyector, el estudiante ciego “lee” con las manos, mientras el docente describe verbalmente: “Ahora toca el corazón: está un poco a la izquierda del pecho, tiene forma de cono y late durante toda nuestra vida.” En matemáticas, las posibilidades se amplían:
	Cubos o cuentas para contar (cada cuenta = una unidad).
	Reglas y compases táctiles para medir.
	Tablas con números en relieve o braille para operaciones sencillas.
	Juegos de dominó o piezas con diferentes texturas para identificar números u operaciones.
	Un niño puede aprender multiplicación manipulando grupos de cubos, en lugar de memorizar la tabla. Y en geometría, puede “leer” un triángulo o un cuadrado de plástico en relieve, reconociendo ángulos, lados y vértices—no con los ojos, sino con los dedos. En geografía, los mapas en relieve permiten distinguir accidentes geográficos: las montañas pueden tener una textura rugosa, los ríos una superficie lisa, las llanuras más planas. En biología, una hoja real, una piña o un trozo de corteza pueden decir mucho más que una imagen en un libro. 2. Recursos auditivos. Los estudiantes ciegos aprenden muy bien a través del oído: con archivos de audio, cuentos, poemas, explicaciones, instrucciones e incluso fórmulas. La voz del docente puede grabarse, o pueden utilizarse materiales ya existentes. Algunos profesores crean mini-pódcast educativos, y otros graban las tareas o lecciones en formato MP3, para que el alumno las escuche en casa, a su ritmo. La creatividad del docente es la clave: cualquier objeto puede convertirse en un recurso de aprendizaje —un cartón con textura, un peluche, unas judías o botones de colores. Con un poco de imaginación, incluso una lección de ciencias sobre los sentidos puede transformarse en una aventura sensorial: oler canela, tocar materiales distintos (tela, arena, plastilina), escuchar sonidos diferentes… Todos esos caminos conducen al conocimiento. Lo importante es que el estudiante no se sienta excluido, sino parte de la clase, parte del aprendizaje. Y sí, puede necesitar más tiempo o una explicación adicional, pero lo que más percibe es el esfuerzo del profesor por incluirle. Porque, al final, no es solo la lección lo que importa, sino cómo el niño la vive. Si logramos convertir una pizarra en una historia que puede sentir con las manos y una explicación en una voz amable que le guía, habremos hecho mucho más que enseñar: habremos tendido puentes hacia la confianza, el coraje y la alegría de aprender.

	Evaluación adaptada
	Un aspecto que a menudo se pasa por alto en la escuela, pero que es absolutamente esencial para un estudiante ciego, es el apoyo en la orientación y el desplazamiento. Más que una necesidad práctica, se trata de un acto de dignidad, autonomía y confianza. Un niño que no puede ver necesita sentirse seguro en el espacio donde aprende, y esta responsabilidad no debe recaer únicamente en el terapeuta o en los padres: es tarea de toda la comunidad educativa. En primer lugar, los docentes —no solo el tutor o la dirección, sino todo el profesorado que interactúa con el estudiante— deben conocer y aplicar técnicas adecuadas de guía. Esto significa, por ejemplo:
	Ofrecer el brazo al estudiante en lugar de tirar o empujarle: de este modo puede percibir los movimientos y mantener el control sobre su propio desplazamiento.
	Describir verbalmente el recorrido, incluso en los momentos más simples:
	“Ahora caminamos en línea recta unos cinco pasos y luego giramos a la izquierda, hacia la salida del aula.”
	Avisar de los obstáculos:
	“Hay un banco delante, lo rodearemos por la derecha.”
	Detenerse antes de una puerta o una escalera y anunciarlo:
	“Aquí está la puerta, la abriré y luego daremos un paso.”
	“Estamos al comienzo de las escaleras, hay seis peldaños hacia abajo.”
	Incluso los pequeños detalles marcan una gran diferencia. Si algo cambia en el aula —un banco movido, una silla en medio, una mochila en el suelo—, el estudiante ciego debe ser informado: “La silla a tu izquierda se ha movido dos pasos hacia adelante.” “La mochila de tu compañero está ahora frente al pupitre; ten cuidado al dirigirte a la puerta.” Toda esta información sencilla contribuye no solo a la seguridad, sino también a la comodidad y la confianza del niño. Cuando sabe lo que ocurre a su alrededor, no se siente perdido ni excluido, sino presente y partícipe. El papel del grupo clase Los compañeros videntes también desempeñan un papel fundamental. Es esencial educarlos para que sean compañeros de apoyo, pero sin fomentar la compasión. La compasión no ayuda; en cambio, la solidaridad, la responsabilidad y la amistad genuina pueden obrar maravillas. Los niños pueden aprender, mediante juegos y ejemplos, cómo guiar a un compañero sin asumir el control, cómo comunicarse con claridad y cómo preguntar: “¿Quieres que te ayude?” en lugar de “Déjame, que yo te llevo.” Un estudiante ciego tiene el mismo derecho a ser líder de equipo, compañero o capitán de juego que cualquier otro. No debe quedarse al margen durante las actividades deportivas o los juegos grupales. Con pequeñas adaptaciones, puede participar plenamente en circuitos motores, juegos de movimiento, bailes, juegos con pelotas (¡existen pelotas sonoras!) o actividades al aire libre. Por ejemplo:
	En “Saltar” o “El oso dormido”, las posiciones iniciales pueden marcarse con cinta texturizada en el suelo.
	En educación física, el estudiante ciego puede guiarse por la voz de un compañero:
	“¡Ahora salta!”
	En juegos tipo “búsqueda del tesoro”, los objetos pueden identificarse por su textura, olor o sonido.
	La orientación espacial no se aprende solo en las sesiones de terapia, sino cada día: en el aula, en los recreos, en los pasillos, de camino a la biblioteca, al baño o al laboratorio. Cada desplazamiento es una oportunidad para aprender y crecer. Un niño que aprende a moverse con seguridad entre sus compañeros, a encontrar su sitio en el pupitre, a reconocer dónde están la pared, la puerta o la papelera, es un niño que gana confianza, autonomía y respeto. El apoyo en orientación y movilidad no es una carga adicional, sino una muestra de empatía y humanidad. Cuando un niño ciego siente que sus maestros y compañeros lo comprenden y apoyan sin marginarlo, se abre, participa y aprende mejor. Y, lo más importante, no se siente diferente en un sentido negativo, sino valioso en un sentido profundamente positivo.

	Comunidad de aula
	La verdadera integración de un estudiante ciego no se logra únicamente con el esfuerzo del docente, sino que implica a toda la comunidad educativa. El profesor tiene la tarea de crear un clima de aceptación, empatía y colaboración en el aula. El alumnado debe aprender cómo apoyar a sus compañeros ciegos sin tratarlos de forma ofensiva o condescendiente. Por ejemplo, pueden preguntar amablemente si necesitan ayuda, en lugar de tomarlos de la mano sin avisar o darles órdenes. Al mismo tiempo, deben comprender que un compañero ciego puede ser un miembro valioso del equipo, un amigo, un gran narrador de historias o un excelente oyente. Se pueden organizar juegos sensoriales para todo el grupo, actividades cooperativas en las que cada niño aporte sus propias fortalezas, o momentos en los que toda la clase “cierre los ojos” durante unos minutos para experimentar otras formas de percibir el mundo. De este modo, los estudiantes entenderán que la persona ciega no es “diferente” en un sentido negativo, sino que simplemente aprende y siente de otra manera: ve con el alma, con las manos y con los oídos. Al mismo tiempo, los docentes deben implicar a las familias de los estudiantes ciegos en actividades conjuntas y asegurarse de que los compañeros estén informados y sensibilizados. La participación en proyectos, concursos, excursiones o celebraciones debe estar abierta a todos, sin excepciones. Un entorno inclusivo no se limita a ser tolerante: es activo en el apoyo a cada niño o niña, independientemente de sus necesidades o particularidades. Solo así la escuela se convierte en un espacio de equidad, respeto y verdadera inclusión.


